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El tratamiento de los documentos de archivo


En la antigüedad, y prácticamente hasta el siglo XIX, de todas las funciones a desarrollar sobre los documentos prevalece la conservación, manifestada en una celosa guarda a ultranza, encaminada casi con exclusividad a la utilización y beneficio de los propios conservadores.

Incluso en el siglo XIX , que es cuando se formula el principio de procedencia de los fondos y aparece el trabajo sobre los archivos como una disciplina independiente, es el documento el que ocupa el centro de atención de los profesionales, no el archivo. Se prefería la documentación medieval, arrinconando en cierta medida la que ofrecía información cuantitativa, ya fuera contable o demográfica. El fin último del quehacer profesional residía en la catalogación precisa y minuciosa de documentos reales, nobiliarios y eclesiásticos. No obstante, es en estos momentos cuando nace la denominada entonces archivología como una técnica empírica para el arreglo y conservación de los archivos y en la mayoría de los paises se crean sistemas de archivo como una rama más de la administración, con sus órganos ejecutivos, consultivos y directivos.


Frente al anterior carácter cerrado, el archivo quedará sometido a un proceso de apertura bastante antes del reconocimiento constitucional del derecho del ciudadano a la información. La importancia de la conservación cede el puesto a la difusión, que se convierte en prioritaria, y el archivo adquiere la categoría de servicio.

Tras la segunda guerra mundial, la archivística alcanzó su condición de técnica autónoma ante un acuciante problema: la identificación, valoración y selección de imponentes masas documentales, ajenas en principio a la historia, producidas por las administraciones del siglo XX. Cobrará dimensión un elemento unido de siempre al documento, pero que hasta ahora no había resaltado con entidad propia: la información. Pero en el caso del archivo, la información estará intimamente unida al llamado documento de archivo. No obstante, esto no provoca el aislamiento de la archivística, sino muy al contrario, hace que comparta el objeto y fines con las llamadas “ciencias de la información”. Es decir, el archivo pasa a ser considerado como servicio de información (como las bibliotecas o los centros de documentación) que forma parte del sistema de información de un país o región.


A pesar de ello, siguen existiendo especificidades que provocaran el desarrollo de diferentes subsistemas de servicios de información. Entre el archivo y la biblioteca la diferencia puede venir de la contraposición entre las nociones de fondo de archivo y colección. Fondo de archivo es el conjunto de documentos procedente de la actividad de una persona física o moral o de un organismo, cuya reunión es fruto de un proceso natural en el que el productor genera y conserva esos fondos, al igual que se forman los sedimentos de las capas geológicas, progresiva y constantemente
. La colección es el resultado de reunir documentos creados como fruto del saber y destinados a su difusión. La función primordial de las bibliotecas y los archivos es la misma, hacer accesible al público en general la información. Sin embargo, en los archivos los documentos, en tanto resultado de una gestión administrativa, tienen un valor probatorio de carácter jurídico-administrativo, y al menos durante un período de su vida no son libremente consultables.


Los procesos empleados en documentación para el tratamiento documental, tienden a reunir todas las informaciones posibles, procedentes de las fuentes mas diversas, sin importar su soporte, sobre una cuestión determinada. Su finalidad consiste en poder responder rápida y eficazmente a las demandas informativas, pero al contrario que el archivo, sin intencionalidad probatoria. En el archivo el documento tiene valor por sí mismo.


Otra cuestión fundamental en la evolución del tratamiento de documentos y archivos ha sido la dicotomía, siempre latente, entre archivos históricos y archivos administrativos.


En este siglo, de una dedicación casi exclusiva por los archivos históricos, se pasa al otro extremo: los archivos administrativos. De los profesionales norteamericanos surge la idea de conjuntar ambas vertientes: la denominada records management o gestión de documentos. Basándose precisamente en la citada teoría del ciclo de vida, no consideran el tratamiento de la documentación activa y de la documentación inactiva como algo independiente, sino todo lo contrario. Se trata de los mismos documentos pero en fases distintas de su vida. El tratamiento archivístico que se de a los documentos en su fase activa (cuando estan siendo utilizados administrativamente), determinará lo que ocurra con ellos en su fase inactiva (de disposición o histórica). Esto quiere decir que por influencia de la llamada gestión de documentos o records management se tiende a tratar la documentación incluso desde el momento mismo de su producción. El modelo norteamericano, precisamente, al estar basado en la “teoría del ciclo de vida”, que como apuntábamos, establece un paralelismo entre la vida de la documentación y la vida de un organismo vivo, distingue entre tres fases diferenciadas: la fase de nacimiento (creación), la fase de desarrollo (mantenimiento y uso) y la fase de disposición (eliminación o conservación permanente).


La definición del término gestión de documentos que da el Consejo Internacional de Archivos, contenida en el Dictionnary of archival terminology
, confirma el carácter de gestión administrativa de esta práctica: "área de gestión administrativa general relativa a conseguir economía y eficacia en la creación, mantenimiento, uso y disposición de los documentos". Tambien define claramente al profesional que se ocupa del records management -punto en el que existe un gran debate abierto-. Sin más remedio, hablar de gestión de documentos es hacerlo partiendo de la referencia que constituye el modelo norteamericano
.


La UNESCO, en su programa RAMP
 (Programa para la Gestión de Documentos y Archivos), ya mantenía en 1979 el carácter administrativo al que aludíamos en el párrafo anterior y definía gestión de documentos como el "dominio de la gestión administrativa general con vistas a asegurar la economía y la eficacia de las operaciones desde la creación, mantenimiento y utilización, hasta la afectación final de los documentos". Esta última frase refleja que la anterior definición no abandona a su suerte el carácter histórico de la documentación de archivo, ya que habla de economía y eficacia aplicados al ciclo de vida completo. Efectivamente, en el mismo trabajo se afirma que "la noción de gestión de documentos abraza todo el ciclo de utilización de los documentos, desde su creación o recepción, hasta el momento en que los documentos no son necesarios en la conducción de los asuntos corrientes de una organización o institución. La afectación final dada al documento depende de la evaluación que se haga de su valor y de su utilidad potencial, y puede tomar la forma de una transferencia a un depósito intermedio para su almacenamiento temporal, de su transferencia directa a un servicio de archivos, de una donación a un depósito habilitado, de reproducción antes de su destrucción o, por último, de destrucción pura y simple".


Los principios a destacar de la gestión de documentos son los principios de economía y eficacia. Charles M. Dollar
 destaca el énfasis que la gestión de documentos tradicional da a los beneficios económicos que resultan de hacer frente a la duplicación innecesaria de los documentos, del uso de formularios normalizados, de la disposición rápida de los documentos de valor temporal, y del bajo coste de almacenamiento de la documentación valiosa a largo plazo.


Por su parte, la teoría de la gestión sistemática de los documentos administrativos ha sido establecida por un archivero canadiense, Michel Roberge
. Este, defiende que la gestión de documentos administrativos debe satisfacer en primer lugar las necesidades de la administración, dando preferencia al cuadro de clasificación sobre otras herramientas, como son el calendario de conservación y el inventario de los documentos o de los expedientes administrativos. Según esta aproximación global -tambien denominada corporativa-, la preservación de los documentos con valor permanente es la consecuencia -y no el objetivo- de un sistema de gestión de documentos administrativos.


Sin embargo, la cuestión no es denostar la impresionante vertiente histórica de los archivos, sino de integrarla en un modelo que permite potenciar la explotación de sus valores para la investigación y la cultura. Por ejemplo, Henri Bautier
 se situaba en el otro extremo y afirmaba en 1985: “Por nuestra parte creemos que el archivista tiene no solamente el derecho, sino tambien el deber, de hacer tareas de historiador. Pensamos que no puede cumplir sus tareas profesionales de modo satisfactorio, si no utiliza los documentos como historiador, pues solamente así puede mantenerse al tanto de la problemática histórica, seguir la evolución y los progresos de la historia, comprender, en fin, las necesidades y los problemas de los usuarios. En los archivos regionales y locales el archivista se familiariza así con los distintos aspectos de la historia de la región; aparte que no estaría capacitado para aconsejar a estudiantes e investigadores si él mismo no sumara a su experiencia como archivista los conocimientos de historiador. Aún más: ¿será acaso excesivo insinuar que gozará de mayor peso y prestigio ante los servicios públicos y frente a los universitarios, si después de sus años de formación prosigue con el cultivo de la historia?”.


Artel Ricks
 resume estas dos posturas diciendo que existen dos visiones tradicionales de la gestión de documentos: los historiadores interesados en la organización de los fondos para servicio de sus necesidades de investigación y “aquéllos que consideran la gestión de documentos como una aplicación de la administración científica al papeleo con fines de eficiencia y economía pero sin ningún beneficio para los investigadores futuros, sino simplemente como un subproducto afortunado”. Nuestra opinión es que ante estas cuestiones es necesario adoptar una postura integradora y globalizante obviando la polémica de si la gestión de documentos corrientes constituye simplemente el primer estadio en un sistema de archivo, o bien si el archivo -en su función de asegurar la preservación de los documentos de valor permanente- es únicamente la etapa final en un programa eficaz de records management. En definitiva, un sistema de archivos debe ser considerado como un todo, en el que en muchas ocasiones no tiene sentido distinguir entre archivo y documentos. Un todo que debe ser institucionalizado, mediante su planificación racional y con el respaldo de una legislación, reglamentación y normalización que asegure su funcionamiento eficaz.

No se trata de debatir, en nuestra opinión inútilmente, sobre cuáles son más importantes si los archivos administrativos o los archivos históricos. Como dice Jose Ramón Cruz Mundet
: “Cada vez es más unánime el sentimiento que no ve tan claras las fronteras entre unos y otros, cuyos problemas en materia técnica, de formación, apreciación social, etc. deberían solucionarse desde una perspectiva integradora. No existe una función documental administrativa y otra histórica, ambas son caras de una misma moneda. Es lo que C. Couture y C. Pétillat han denominado como Archivística integrada que abarca el tratamiento de la documentación desde sus orígenes en el proceso administrativo hasta su conservación definitiva, lo que implica aglutinar el ciclo de vida, base del records management: el análisis de las necesidades de las administraciones, el establecimiento de un calendario de conservación, el diseño racional de los documentos, la protección de los documentos esenciales, la organización y el tratamiento de los documentos, su eliminación o transferencia a los archivos definitivos”.

Se trata de aunar y racionalizar esfuerzos: “Todos partimos de una nueva concepción de "archivos totales" que a partir de la unidad nacida del reconocimiento del proceso vital de los documentos, busca el equilibrio entre los archivos administrativos y los archivos históricos. Los documentos históricos son los documentos administrativos evolucionados y hechos mayores”
.


Si se persigue la suma de esfuerzos es necesario hacer referencia al proceso normativo en los archivos. En el campo de los archivos se utilizan "normas", por ejemplo, en el terreno de la conservación o de la reprografía, pero nunca, hasta ahora, se había elaborado y llevado a la práctica una norma para la descripción de aceptación generalizada (con lo que esto implica de dificultades de comprensión de tales descripciones por parte de los usuarios o de restricciones en la deseable y necesaria actitud de compartir recursos). Afortunadamente, siguiendo con el ejemplo, ya existe una norma internacional para la descripción de documentos de archivo (ISAD-G
). Naturalmente, el proceso debe continuar y abarcar todos los procedimientos archivísticos posibles para que el beneficio sea tangible. 


Las normas y el proceso que conlleva su establecimiento son fundamentales para la profesión archivística, ya que: facilitarían el acceso a la información contenida en los archivos, al extenderse unas normas que serían idénticas en todos los centros y serían por ello más fáciles de interpretar por los usuarios; promoverían el intercambio de información entre archivos; facilitarían la propia gestión de los archivos, proporcionando un ahorro efectivo y mayor efectividad en el trabajo; y, ofrecerían la oportunidad de regular legislativamente operaciones relacionadas con la gestión y difusión de la información, así como de regular la gestión electrónica de documentos.


Con respecto a esta última cuestión, no podemos obviar las posibilidades que ofrece la tecnología actual. En efecto, los archivos deben acomodarse a las nuevas posibilidades tecnológicas, ya que su concurso puede resultar fundamental para rentabilizar los recursos, incrementando el grado de explotación de la información. Los pasos clave de este esfuerzo de adaptación no pasan únicamente por utilizar de forma específica las herramientas informáticas ya existentes (soportes ópticos que permiten un almacenamiento antes impensable, aplicaciones para la gestión, digitalización de imágenes...), sino que también consisten en el de productos informativos desarrollados de tal forma que permitan la difusión a nivel internacional de la información de archivo utilizando la tecnología de red.


Ya existen modelos electrónicos de instrumentos de descripción (EAD
) -que utilizan como base un metalenguaje normalizado a nivel internacional como SGML
- que permiten, por ejemplo, que la información para localizar los documentos sea accesible a través de la red mediante múltiples “entradas” y que facilitan la conexión de esta información descriptiva con la imagen digitalizada del documento en cuestión (un usuario de Granada, utilizando Internet, puede localizar un documento ubicado físicamente en el archivo de la Universidad de Berkeley en California “tecleando” tan sólo un nombre propio y una fecha –sin necesidad de conocer el “lenguaje” de recuperación de aquella máquina- y, pulsando en un icono o “llamada” concreta, consultar su imagen digitalizada). Es obvio comentar, entre otras cosas, la facilidad, rapidez y economía que esto reporta al usuario y la preservación física de un material que es único y en muchas ocasiones delicado.


En definitiva, el objetivo es claro: satisfacer las necesidades del usuario del archivo como servicio de información (ya sea este usuario la administración, con necesidades de gestión, el investigador, con necesidades de fuentes de información o el ciudadano curioso, con necesidades culturales), y para ello gestionar de forma eficiente todos los recursos disponibles, ya sean humanos, tecnológicos, legislativos, administrativos, de instalaciones, etc. 

En este País (y en sus Comunidades Autónomas) queda un largo recorrido para conseguir esto, pero siguiendo con la argumentación a favor del usuario (potencialmente todos los ciudadanos) es nuestra intención desarrollar una tarea informativa/formativa (y este trabajo es buena prueba de ello) que ayude a dicho usuario a conocer un poco mejor las posibilidades con las que cuenta a la hora de utilizar los archivos (sus archivos).


El archivo como sistema. Los sistemas de archivo


La única forma de conseguir el “archivo total” es diseñar un sistema eficaz, que no sólo satisfaga las necesidades de los usuarios de la forma más cómoda y rápida, sino también que lo haga de forma rentable. La manera lógica de conseguir esto es diseñar un sistema global de archivos que se configure como un subsistema de gestión de recursos informativos en el sistema general de la administración.


Como se puede advertir, el marco teórico lógico de esta proposición parte de la “Teoría General de Sistemas” para considerar el archivo como un sistema que forma parte, a su vez, del sistema de información de la administración (entendiendo a la administración como un macro-sistema).


Bertalanffy
 en el marco de la “Teoría General de Sistemas” definió sistema como “complejo de componentes interactivos característicos de unidades organizadas como interacción, suma, mecanización, centralización, competencia, finalidad, etc. y su aplicación a fenómenos concretos”.


Desde esta perspectiva, se puede definir sistema de información como “conjunto de hombres, máquinas y procedimientos debidamente integrados que procesan una información de entrada y, mediante su transformación técnica, difunden una nueva información de salida lista para remediar una determinada necesidad informativa encaminada a obtener nuevo conocimiento o a tomar una decisión”


Un archivo no es sino un tipo especial de sistema de información y, como tal sistema, está determinado por su funcionalidad social -factores de la demanda- y su disponibilidad de recursos -factores de la oferta-; condicionada ésta última, a su vez, por las constricciones económicas que le impone el medio, pero también por su propio desempeño como sistema
.


El archivo no puede ser comprendido sin referencia a su entorno, del que recibe diferentes tipos de recursos informativos, humanos, financieros, materiales y energéticos; y, al que sirve diferentes tipos de productos.


Roberge, en su ya citada teoría de la gestión sistemática de los documentos administrativos (GDDA), considera al archivo desde una doble perspectiva: sistemática y sistémica.


Sistemática, porque es preciso situar la gestión de los documentos administrativos y de los archivos en relación con el resto de funciones de una organización y comprender sus interrelaciones: cada organización constituye un sistema y desarrolla diferentes subsistemas para llevar a término sus actividades; así, el sistema de gestión de la documentación administrativa y de los archivos es un subsistema dependiente del sistema de la gestión de la información, y este mismo tiene otros subsistemas, interrelacionados e interactivos, dependientes el uno del otro. Aceptar esta realidad supone desarrollar sistemas de gestión específicos en todos los subsistemas -sistemas de creación de documentos y de eliminación de documentos inactivos, propios de los documentos administrativos, y sistemas de adquisición y valoración, propios de los archivos- y también, por otra parte, sistemas de gestión comunes a los documentos administrativos y a los archivos -cuadro de clasificación, calendario de conservación e inventario de los documentos o de los expedientes-.


Sistémica, porque en la gestión de documentos administrativos y de archivos hay que hablar de sistema, esto es, un conjunto de recursos y actividades ordenadas en una secuencia a través de la cual pasan los "entrantes" para resultar modificados. En el caso de la GDAA, los "entrantes" son los documentos administrativos producidos y recibidos por una institución. Los "resultados" son los documentos administrativos organizados, descritos, conservados y accesibles, sea en estado activo, semiactivo o inactivo -tanto aquellos que tienen valor permanente como aquellos que tienen que ser eliminados-. La tarea de los profesionales consiste en concebir, desarrollar y poner en marcha el proceso, y para ello se requieren tareas de planificación, organización y control.


Este modelo integrador y globalizante, implica la actualización no sólo de técnicas, herramientas y procedimientos, sino también de la base conceptual en la que se sostiene la archivística.


En efecto, las necesidades de las administraciones modernas deben ser satisfechas, en lo que concierne a documentos, estableciendo un programa general de gestión de documentos, que mediante el análisis de las necesidades de la administración en materia de documentos y de los flujos documentales que se producen en el desarrollo de su actividad, establezca un sistema eficaz que proporcione los productos adecuados contando con los recursos disponibles, para satisfacer aquellas necesidades.


Así mismo, sin olvidar sus principios fundamentales ni los procedimientos y sistemas positivamente establecidos, debe hacer frente al control, tratamiento y accesibilidad de la enorme masa de documentos ya considerados como históricos; para ello, se dispone de nuevos soportes para la digitalización y almacenamiento de estos documentos y de tecnología que puede mejorar enormemente, en calidad y rapidez, aquellos procedimientos y sistemas.


Desde este punto de vista la concepción del archivo como sistema incluye cuestiones relativas al archivo en sí mismo, gestión, instalaciones, operaciones, profesionales, legislación, normativa, servicios, tecnología, etc.


Por lo tanto, el sistema que se establezca debe considerar asuntos tan fundamentales hoy día, como el tratamiento de los documentos electrónicos, los sistemas de gestión automatizados, las redes de telecomunicaciones, la falta de espacio físico, las nuevas técnicas de conservación y restauración, la necesidad de la reglamentación sobre la identificación, valoración y tranferencias de los fondos, la accesibilidad a la información que contienen los documentos, la búsqueda de la complementariedad con el resto de las ciencias de la información, etc.


Sin querer adoptar una actitud crítica, pasamos a comentar el Sistema Estatal de Archivos y el Sistema Andaluz de Archivos, en un ejercicio que pretendemos sirva para conocer el “estado de la cuestión”.

El Sistema Estatal de Archivos
La difícil situación que nos plantea el desarrollo del Sistema  Estatal de Archivos en el Estado Español ha supuesto que se tengan que adoptar soluciones creativas para paliar una contradicción, como es el caso de realizar leyes de archivos autonómicas sin que exista una ley de archivos “marco” que represente los intereses de todos los integrantes del Estado.

Los años 1984 y 1985, fueron los fundamentales para entender la existencia de la situación legal actual.  En estas fechas surgió primero la Ley de Archivos de Andalucía (Ley 3/ 1984 de 9 de enero) y meses después la Ley de Archivos de Cataluña ( Ley 6 / 1985, de 26 de abril). En fechas  sucesivas irán desarrollando el marco legal el resto de las comunidades autónomas.

De esta situación surgen algunos cuestiones fundamentales que analizamos, de forma resumida a continuación.

El Estado, que había permanecido redactando la Ley General de Archivos del Estado durante meses, tiene que guardar el documento ya que no resulta lógico que surja una ley marco tras el desarrollo de leyes específicas para cada autonomía, más aún cuando las autonomías se han de preocupar  de las transferencias y, aunque de forma incipiente, de su situación específica y no de la general.

Otra cuestión importante es que la “Ley General de Archivos”, que nunca existió, se ha de entender a partir de leyes como la Constitución Española, la Ley del Patrimonio Histórico Español, la LORTAD etc. Es más, la Ley 13 / 1985 sobre el PHE, que es la más recurrida para entender la situación, tiene problemas básicos con respecto al archivo: no es una ley de archivos en sentido estricto; se preocupa fundamentalmente de la  conservación de los documentos, que es una parte esencial de las funciones del archivo pero no la única; no define claramente el Sistema de Archivos del Estado; y, además, esta situación se irá complicando en años futuros al entrar en conflicto con el desarrollo de las Leyes de Patrimonio Autonómico.

Bien es verdad que la Constitución Española no tiene como objetivo, lógicamente,  pormenorizar la Ley de Archivos ya que no es su función, pero sí se preocupa de derechos básicos como la Información o la Privacidad, establece las competencias del Estado en materia de  Patrimonio y regula las transferencias a las Autonomías.

Por otra parte, el rápido desarrollo de las transferencias en materia de archivos provocó situaciones peculiares por no decir “errores políticos”, como la transferencia a la Comunidad Andaluza del Archivo de la Real Chancillería de Granada sin entender su situación histórica y las competencias jurídicas de la institución que representaba que, sin duda, exceden a la propia Comunidad.

En definitiva, con el desarrollo de las competencias autonómicas se llega a situaciones muy difíciles de solucionar sin un marco legal adecuado (recordemos el caso de la documentación de la Guerra Civil Española que provocó decisiones políticas contradictorias sobre su integridad, que en un momento pudieron llegar a dividir los fondos del Archivo Histórico Nacional).

Esta situación  nos lleva a un punto sin retorno: tener que “inventar” la relación entre Sistemas de Archivos Autonómicos y el “Sistema de Archivos del Estado”.

Para entender mejor las características de un sistema debemos realizar algunas especificaciones y para ello volvemos a las cuestiones teóricas preliminares. Sintetizando, un sistema  de  archivos tanto estatal como autonómico se basa en la relación de cuatro pilares fundamentales: la red de archivos; los centros que sin ser archivos se relacionan con la red, tanto en el ámbito de la conservación como en la información; la administración que se ocupa de proteger y dar entidad al sistema; y, el marco legal que lo regula.

En el “marco legal” que hemos presentado y que tenemos que asumir con sus “errores e inconvenientes”, debemos entender el Sistema de Archivos del Estado como la suma de los diferentes Sistemas de Archivos y los elementos básicos no regulados del Sistema de Archivos del Estado, es decir:

1. La Red de Archivos del Estado.

2. El Instituto de Conservación, Servicio Nacional de Microfilmación, Consejo  del Patrimonio  Histórico, Junta de Valoración y Exportación de Bienes del Patrimonio Histórico Español, Comisión Superior Calificadora de Documentos, Centro de Información Documental de Archivos, que dio lugar a las Bases de datos de uso general como BARC (bibliografía Archivística) o Censo de Archivos Iberoamericanos.

3. El Ministerio de Educación y Cultura y especialmente la Subdirección General de Archivos.

4. Las Leyes Generales que regulan los Derechos de los Españoles.  

   
Pues bien, a este sistema tenemos que sumarle los distintos sistemas autonómicos. El resultado tiene que partir de una convivencia que refleje la historia común de las distintas administraciones autonómicas y fomente aquellos lazos que mantienen un desarrollo institucional compartido, que hoy es difícil de entender desde una sola perspectiva.


 El archivo es un reflejo de la institución a la que sirve y la institución, a su vez, es una imagen de la historia administrativa que propició la creación del centro. Por este motivo, es imposible partir de cero en la creación de sistemas archivísticos autonómicos y se hace imprescindible permanecer en un diálogo constante con el resto de los sistemas, ya sean central o autonómicos, creando día a día la relación de convivencia.


El Sistema Andaluz de Archivos

El Sistema Andaluz de Archivos parte de los planteamientos legales expresados en la Ley 3/1984 de 9 de enero y encuentra su desarrollo en el Reglamento del Sistema Andaluz de Archivos
.


Es justo reconocer la actitud pionera de la legislación de archivos en Andalucía, que tanto en la Ley como en el Reglamento posterior ha supuesto un trabajo fundamental, que luego ha servido de inspiración a otras autonomías.


Como hemos apuntado anteriormente, en el caso de Andalucía los pilares de su “sistema de archivos” son:


Organos



Organos Centrales

1. -
Consejería de Cultura

2. -
Direcciones Generales del Patrimonio Histórico y de Bienes Culturales

3. -
Comisión Andaluza de Archivos y Patrimonio Documental y Bibliográfico

4. -
Comisión Andaluza Calificadora de Documentos Administrativos

5. -
Comisión Coordinadora del Sistema Andaluz



Organos Periféricos

1. -
Delegaciones Provinciales de la Consejería de Cultura.


El marco legal se establece en la Ley General de Archivos de Andalucía y en las sucesivas aportaciones legales, muy especialmente en el Reglamento de Archivos de Andalucía, que pormenorizadamente da las correspondientes misiones de dirección, control y planificación a los órganos, al igual que especifica, con detalle, los archivos que integran el sistema:


Red de Archivos
· Archivos de Titularidad Autonómica

· Archivos de Titularidad Estatal y Gestión Autonómica

· Archivos de Titularidad Local

· Archivos de Titularidad Privada integrados en el Sistema Andaluz

· Archivos de Entidades Religiosas. Entendiendo que han solicitado su entrada en el Sistema o, como en el caso de la Iglesia Católica, por que se establecen acuerdos entre Junta de Andalucía y Obispos Andaluces.

El deseo de toda red de archivos es vincular el mayor número de centros posibles, ya que facilita la planificación y cualquier acción que se adopte tendrá más sentido si cuenta con el eco adecuado.

El control de los archivos pertenecientes al Sistema se realiza mediante la inscripción en el Registro General del Sistema, y es ahí precisamente donde podemos entender que no existe una red en sentido estricto, sino una red de redes. Como sabemos, los archivos son muy diversos y esto propicia que cada grupo, según su dependencia orgánica y/o funcional se integre en una red propia. En este sentido podemos citar algunos casos ejemplares, como la Red de Archivos de los Servicios Centrales de la Administración Autonómica, la Red de Archivos de los Servicios Periféricos de la Administración o, por último, la Red de Archivos de Corporaciones Locales.

Este complejo mundo de los sistemas debemos comprenderlo intentando reproducir una imagen visual de círculos concéntricos, donde cada red se representa por un círculo y la suma de todos nos hace entender mejor el sistema. Dicho sistema tiene sentido cuando alcanza su objetivo global, y este objetivo, simplificando, no es otro, como ya hemos repetido, que el de satisfacer las necesidades documentales e informativas de la administración y sus administrados. Para ello, todo sistema de archivos y las redes que los integran tienen unos elementos comunes para desarrollar la gestión documental, como son los procesos de: identificación, valoración, selección, transferencia...

Coordinados, estos procesos permiten un funcionamiento perfecto de los archivos y de los documentos, rentabilizando los recursos económicos y personales de la forma más idónea.

El ciudadano no suele ser consciente del trabajo archivístico intenso que requiere una buena gestión documental hasta que se enfrenta a un hecho: el desarrollo legal del derecho a la información.

El acceso a la información es, por tanto, una necesidad legal que debe ser satisfecha. Con respecto a esta fundamental cuestión, queremos terminar este apartado con algunas consideraciones sobre el acceso a la información y el archivo en la “sociedad de la información”.

Acceso a la Información

Para poder satisfacer esta necesidad legal, un sistema de archivos se ha de preocupar de fomentar dos acciones: normalizar y describir.

No podemos entender un sistema de archivos que no acomete la acción fundamental de describir si la intención es intercambiar información. Es imprescindible describir de forma normalizada para que las tecnologías no encuentren límites en la posibilidad de convertir y entender al sistema de archivos como un sistema de información.

En el Informe Mundial sobre la Información de 1997, realizado por la UNESCO
, se entiende al archivo como un centro de información capaz de satisfacer la demanda potencial del ciudadano en el ejercicio de sus derechos básicos. Fomentar esta capacidad es la forma que el archivo adopta para poder demostrar al usuario la importante labor que realiza. Así pues, aunque los objetivos del archivo todos sabemos que son tanto conservar como informar, es el segundo el que puede establecer una conexión directa con el público y demostrar que para poder informar previamente se tiene que conservar el objeto sobre el que se informa.

Confirmando que el archivo es un centro de información nos detendremos en las posibilidades que el ciudadano tiene a su servicio para acceder a los documentos, y específicamente, cómo se contempla este tema en el Reglamento del Sistema Andaluz de Archivos.

El acceso a la consulta de los documentos es libre y gratuito, y así se especifica en la legislación andaluza. El proceso siempre ha de comenzar por revisar los instrumentos de descripción normalizados, sobre este aspecto el Reglamento reconoce en el capítulo 5, artículo 88, puntos 1 y 2, lo siguiente: 

1.-
La consulta pública de los documentos del Patrimonio Documental  Andaluz se realizará preferentemente a través de los instrumentos de descripción de que disponga el titular de aquellos, éstos podrán ofrecerse en cualquier tipo de soporte estén o no editados.

2.-
A efecto de lo dispuesto en el apartado anterior, los archivos del Sistema Andaluz tienen la obligación de poner a disposición del público, en zonas de libre acceso, todos los instrumentos de descripción elaborados sobre los documentos que sean de consulta pública.

De la misma forma los documentos secundarios creados o reproducidos a partir de los originales serán los que se entreguen al público, una vez solicitada su consulta (cap. 5, art. 99). Es decir, siempre que sea posible se ha de evitar perjudicar la conservación de los documentos y para ello el archivo prevé la creación de alternativas como: digitalización, facsímil, microfilmación, etc. No obstante, el documento original se podrá consultar en sala, sin ningún problema, si no está sujeto a restricciones como las siguientes:

· No haber cumplido la edad de consulta.

· No implicar riesgo para la seguridad, pública o privada.

· Cuando la consulta conlleve peligro para la seguridad del Estado o afecte a intereses vitales de Andalucía.

· Cuando afecte o pueda lesionar la seguridad, honor o intimidad de las personas físicas.

· Cuando las condiciones de depósito de los documentos se encuentren sujetas a restricciones.

Estas puntualizaciones son extraordinariamente excepcionales y aún existiendo se pueden solventar mediante una solicitud pormenorizada que especifique el fin de la consulta.

Sin duda, la finalidad de informar en el archivo se ve reflejada por la vocación de servicio, que está por encima de cualquier dificultad que pueda surgir. El personal, tradicionalmente, ha realizado y realiza todos los esfuerzos necesarios para poder atender la demanda de los usuarios. Esta circunstancia se ve magnificada por la nueva concepción que el archivo trata de representar en la “Sociedad de la Información”.

El archivo en la “Sociedad de la Información”

Hemos tratado de conducirnos por unos planteamientos generales de teoría sistémica, que nos han hecho descender desde el Sistema Estatal de Archivos al Sistema Andaluz, y por último, debemos hacer alguna puntualización que situe al archivo como un sistema de información en sí mismo en el contexto de la llamada “sociedad de la información.

Con la finalidad de facilitar al ciudadano el acceso a los documentos, debemos destacar al archivo como un núcleo básico de la información en la ciudad. Es decir nos  movemos desde lo general a lo específico, y ahora en la “Sociedad de la Información” queremos reflejar esa dualidad general/específica con otra tanto o más importante, la que se refiere al concepto  global/local, en la que el archivo ocupa un papel destacado, que irá en aumento a medida que el tiempo avance.

Vivimos en una sociedad “dominada” por las tecnologías de la información, y aunque el archivo se ha incorporado a ésta con más sacrificios que otros centros, es imprescindible para obtener una información realmente global. Un ciudadano necesita una información en la red que le aporte soluciones sobre la investigación allí donde se encuentre: bibliotecas, archivos, centros de documentación, etc. Por tanto, el usuario debe reclamar esfuerzos a la administración para representar en la red el patrimonio documental de una forma relacional.  Hoy la infraestructura informática ha racionalizado su precio y la capacidad de los soportes ópticos ha aumentado de forma vertiginosa, si unimos a estas circunstancias los esfuerzos por desarrollar proyectos de normalización y la incesante demanda ciudadana por obtener información de los archivos, comprenderemos que todo coincide para explicar los motivos por los que el archivo reclama más atención que ningún otro centro de información. No obstante, aunque el archivo asuma los presupuestos de globalidad en las redes informáticas, no se aleja de lo específico y también encuentra en el marco espacial de la ciudad, un terreno abonado para seguir siendo centro eficiente en el servicio directo y personalizado al ciudadano.
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